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El camino a seguir
En tiempos que amenazan a la ganadería paraguaya, el sector
agropecuario renueva su apuesta a la diversificación de la producción
para seguir el camino del crecimiento.
Así lo dejó en claro el 31º Congreso Anual del CEA (Consorcio para la
Experimentación Agropecuaria) que acaba de concluir, con más de 600
inscriptos y destacados disertantes nacionales e internacionales. El
congreso, que duró dos días, dejó bien enarbolada la bandera del
camino a seguir, y su mensaje fue claro: "seguir trabajando en las
oportunidades que genera la integración de sus tres principales rubros:
agrícola, forestal y ganadero". En ese sentido, si el país diversifica su
producción, debe también diversificar su horizonte comercial y sus
mercados, que serán sus oportunidades de exportación.
Paralelamente, nuestra empresa hace poco realizó una nueva y exitosa
feria con el CEA, sumando a los ya 11 años de trabajo conjunto, la cual
ratificó el buen trabajo realizado en todos estos años; y la semana
pasada firmó un nuevo convenio con la Asociación Rural del Paraguay,
renovando el mutuo compromiso de trabajar juntos en ferias por
pantalla y por una ganadería cada vez más empresarial.
Desde nuestro lugar, llevamos 23 años avanzando y acompañando al
país con oportunidades que se ratifican una y otra vez, siendo el único
camino a seguir.
Por Ing. Agr. Rodrigo Artagaveytia
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Los precios del ganado a faena lograron una sostenida
recuperación en octubre, presionados por la
significativa mejora de las referencias brasileñas. El
mercado se estabilizó en el entorno de los US$ 3,20-
3,25 el kilo carcasa para los machos, con una moderada
tendencia al alza vinculada con las precipitaciones que
complicaron algunas cargas. Como siempre, esta
situación genera "huecos" que pueden ser
aprovechados.  

 

Se dio una mejora en los precios de la invernada,
fundamentalmente en la segunda mitad de octubre. En la primera
quincena del mes el clima seco no le permitió al mercado manejarse
con dinámica, pero una vez las lluvias se generalizaron se advirtió
claramente que la demanda está sostenida y que la oferta es
limitada. Los compradores siguen con mayor interés por machos;
comenzaron a aparecer carimbo 4, terneradas livianas que
diferenciaron los precios del liviano respecto a los de más de 180
kilos. 



 

La recuperación de los precios del ganado a faena tiró hacia abajo la relación de reposición en octubre. A su vez, más allá de que
los precios de los terneros también aumentaron en guaraníes, la debilidad del tipo de cambio llevó a que la suba de precios de
esta categoría en dólares fuese mucho menor. Subieron 1,9% promedio mensual en guaraníes y solo 0,3% en dólares. 

Las exportaciones paraguayas de carne vacuna se hundieron a un mínimo en octubre como consecuencia de la mucho menor
disponibilidad de materia prima tras el desplome de la faena de vacunos en setiembre. Las condiciones del mercado internacional
continúan flojas, más allá de que se advierte cierta fluidez en los negocios con Chile, seguramente como consecuencia de la menor
disponibilidad de carne paraguaya, usualmente su principal proveedor. Además, la importación chilena está comprando para las
fiestas de fin de año con la expectativa de un incremento de la demanda. Están retornando a la región los importadores israelíes;
en el caso de Paraguay, hay dos equipos que tienen previsto comenzar a operar en la semana que comienza el 13 de noviembre.
Lógicamente, dada la situación de guerra entre Israel y el grupo terrorista Hamás, la demanda dejará de lado los sets de cortes de
más valor y se concentrarán en carne relativamente más barata. Los precios a los que se negocia son unos US$/t 600 inferiores a
los previos al receso de setiembre. Por su parte, Taiwán mantiene un mercado deprimido, muy influenciado por lo que está
pasando en China. En cuanto a los demás países de la región, mejoraron los precios de venta de picanha para Brasil, ante la
cercanía de las fiestas, en tanto que se debilitó la demanda desde Uruguay porque está quedando una mayor proporción de la
producción local en el mercado interno. 



Brasil y en mucho menor medida Uruguay son los únicos países que incrementaron los volúmenes exportados a Chile este año.
Brasil lo hizo 31% en el año a setiembre y en los últimos meses fue el principal proveedor del mercado trasandindo, en tanto que
Uruguay aumentó 3%. Parece bastante claro que la mayor disponibilidad de estos orígenes es consecuencia de la debilidad la
demanda de China, su principal cliente. 

 

Referencias regionales e internacionales

El período electoral en Argentina determina una fuerte volatilidad en los precios de la hacienda en ese país. La oferta había caído
a un mínimo y el gobierno elaboró un nuevo tipo de cambio para mejorar la competitividad de los exportadores y fomentar así el
ingreso de divisas que ayuden a moderar el valor del dólar. De todas maneras, el ganado en Argentina sigue cotizando con un
premio respecto a los demás países de la región. 
 



Paradódicamente, el único país de la región que aumentó las exportaciones de carne vacuna en lo que va el año es Argentina, que
es el que cuenta con una serie de trabas para las ventas al exterior, de manera de favorecer precios más bajos de la carne en el
mercado interno. Impuestos a la exportación de carnes, cortes prohibidos, obligación de volcar determinado volumen al mercado
interno, además de un tipo de cambio artificialmente bajo son obstáculos que los exportadores argentinos deben sortear para
cumplir con sus compromisos en el exterior. En los primeros 10 meses del año el Mercosur exportó 2,7 millones de toneladas de
carne vacuna (-5% anual) a un valor medio que se contrajo 21% a US$ 4,748 por tonelada peso embarque. 
 

Entrevista

Entrevista a Lorenzo Carrasco

“El ambientalismo pretende limitar el desarrollo económico de
la región”
 

El intelectual tiene una visión muy crítica con la política
ambiental que viene impulsando Europa desde hace varias
décadas y alerta por sus perjuicios
 
Lorenzo Carrasco fue periodista y corresponsal de la revista
Executive Intelligence Review (EIR), realizando trabajos sobre
temas económicos, políticos y estratégicos en México,
Colombia, Perú y Venezuela. Fundador y director de la revista
Fusión Nuclear; fundador y miembro del consejo editorial de
la revista Benengeli, y fundador del Instituto Schiller y del
Movimiento Solidaridad.
Su mayor éxito es la primera edición de Mafia Verde,
Ambientalismo, nuevo colonialismo. También es autor de
otros libros que siguen la misma línea, como Mafia Verde 2 y Quién manipula a los pueblos indígenas contra el desarrollo de
Brasil: una mirada a los sótanos del Consejo Mundial de Iglesias. También editó El fraude del calentamiento global: cómo un
fenómeno natural se convirtió en una falsa emergencia global, de Geraldo Luís Lino. Carrasco ha viajado por todo Paraguay
dando conferencias en sindicatos de productores rurales, universidades y auditorios llenos de empresarios y políticos. De vez en
cuando se entrevista con parlamentarios, como el senador Marcio Bittar (MDB-AC), miembro del Frente Parlamentario Agrícola,
que lo recibió en Brasilia en setiembre. Fue disertante en el Congreso del CEA 2023. A continuación, la entrevista que mantuvo
con Everdem Ganadero.



“El ambientalismo está ejerciendo un papel relevante en
la protección de los mercados”

¿Usted visualiza un desequilibrio a nivel global sobre el concepto del ambientalismo en el sentido de verlo
como un futuro “arancel” para el mercado internacional de commodities agropecuarios?
El ambientalismo está ejerciendo un papel relevante en la protección de los mercados, especialmente en Europa. Esto va más allá,
ya que su objetivo principal es controlar la producción de alimentos en su totalidad. Por ejemplo, la Comunidad Europea, junto
con algunos gobiernos, como el de Holanda, están ofreciendo incentivos económicos para que los agricultores reduzcan su
producción, incluso llegando al extremo de pagarles para que dejen de criar ganado y reduzcan su producción. Esta tendencia ha
provocado una fuerte oposición en algunos lugares, como Holanda, y es probable que continúe generando debates debido a su
enfoque ambiental extremo. Es decir, es como una especie de malthusianismo reverso. No se puede aplicar simplemente una
visión negativa hacia la agricultura y la agropecuaria debido a su incremento en la productividad. Parece que este enfoque busca
revertir esta tendencia para validar teorías que, en realidad, carecen de fundamentos sólidos, ya que la agricultura ha logrado
aumentar los índices de productividad. Por lo tanto, el enfoque actual parece basarse en una política que, en el fondo, se opone a
la actividad humana.
Últimamente ha surgido toda una ola vinculada a las finanzas verdes y los créditos de carbono. Estos créditos no se enfocan en la
preservación de la naturaleza, a pesar de que podrían destinar mucho dinero a las áreas que están preservadas en la Amazonía,
que constituye el 80% de la región amazónica. En lugar de eso, se están utilizando esos recursos para incentivar a los productores
a dejar de producir y enfocarse en la reforestación, supuestamente para capturar carbono, lo que en última instancia disminuiría
la producción de alimentos y su potencial. Por lo tanto, es esencial comprender que el movimiento ambientalista-
malthusianismo, en algunos casos, se ha alejado de su enfoque original y se ha vuelto más orientado hacia objetivos que pueden
resultar en efectos no deseados, como reducir la población.

“El ambientalismo ha llevado a que el continente esté dividido”

El desarrollo de la producción agropecuaria es clave para mejorar el nivel de vida de la gente en todos los
países que dependen del agro (…) ¿Cómo hacemos para que esto sea compatible con el “ambientalismo
colonialista” que usted señala?
No es compatible, es incompatible. Primero, es necesario resolver la cuestión de la soberanía de los estados en lo que respecta al
desarrollo de sus capacidades productivas. Esto implica desarrollar la producción en función del bienestar de la población que
necesita alimentos. Y, por supuesto, también se debe cuidar del medioambiente. Sin embargo, si no se logra el desarrollo, lo que
sucede es que tanto el desarrollo como el medioambiente se ven afectados. Esto es evidente en lugares como el estado de Acre en
la Amazonía occidental, donde las áreas más preservadas del medioambiente suelen estar menos desarrolladas.

“América del Sur es conocida como la frontera agrícola del planeta”

¿Por qué la postura ambientalista es tan radical en algunos lugares, y no deja espacio para el desarrollo de las
fuentes laborales de muchos países que dependen del agro? ¿Qué hay detrás a su juicio?
Esto viene un poco de las redes de la eugenesia, que se había desarrollado con un enfoque en la mejora de la raza, y era
prominente en las élites angloamericanas, especialmente anglosajonas. Sin embargo, cuando Hitler llegó al poder y promovió su
visión de una raza superior y la eugenesia, esto desacreditó la idea de mejora racial. Muchos de estos grupos y personas se
alejaron de la eugenesia y pasaron a formar parte del movimiento ambientalista.
Crearon instituciones como el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF), fundado en 1961-62, que fue establecido por el Príncipe
Bernardo de los Países Bajos y el Príncipe Felipe del Reino Unido (Inglaterra). Previamente, en 1948, se había lanzado la Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza. Ahí se hizo una falsa descolonización de África, que se impuso a través de la
política ambiental.
El movimiento ambientalista ha influido en políticas que han impactado en el desarrollo económico. Esta influencia se ha
manifestado en la creación de grandes reservas naturales, justificadas por la protección de especies como gorilas, elefantes, jirafas
y rinocerontes. Estas áreas protegidas se han defendido a menudo en detrimento de proyectos de infraestructura, especialmente
aquellos relacionados con la generación de energía hidroeléctrica. La idea detrás de estas políticas es limitar el desarrollo
económico en nombre de la preservación del medioambiente, basándose en la creencia de que los recursos naturales del planeta
están en peligro de agotarse, siguiendo una lógica malthusiana. Los países industrializados, como Alemania, Inglaterra, Francia,
Holanda y los países nórdicos, respaldan estas políticas ambientales, lo que ha llevado a la creación de una red de ONGs que
obstaculizan proyectos de infraestructura. Esta oposición ha tenido consecuencias, como la falta de corredores bioceánicos y la
dificultad para acceder al Pacífico.
En un contexto en el que el consumo de alimentos en Asia está en constante crecimiento, corredores bioceánicos serían
fundamentales. Incluso China ha expresado su disposición a financiar tales proyectos, ya que depende en gran medida de la
producción de alimentos de América del Sur. Esto demuestra que China depende más de Sudamérica de lo que Sudamérica
depende de China, lo que resalta la importancia de la producción de alimentos para la estabilidad futura de la humanidad.

“La carencia de corredores, ferrovías y otras infraestructuras ha limitado el
desarrollo de una verdadera integración”



¿Cuál sería su visión o propuesta de cómo adaptarse a las nuevas tendencias o imposiciones que está
imponiendo el mercado, atendiendo que Paraguay tiene en los agronegocios sus principales fuentes de
ingresos?
El ambientalismo y el indigenismo ha llevado a que el continente esté dividido no solo políticamente sino también
económicamente. La carencia de corredores, ferrovías y otras infraestructuras ha limitado el desarrollo de una verdadera
integración. El discurso de integración, especialmente en el contexto del Mercosur, se ha centrado principalmente en el comercio,
pero la realización de proyectos de integración ha sido insuficiente. Sin ella, la prosperidad de toda la región se ve amenazada.
América del Sur es conocida como la frontera agrícola del planeta, con tierras que tienen un gran potencial para la producción de
alimentos. Esta ventaja es crucial, ya que la región tiene agua en abundancia y condiciones para múltiples cosechas al año, a
diferencia de otras regiones del hemisferio norte.
La integración física es la clave para aprovechar este excedente agrícola. Los países de la región, como Brasil, Paraguay, Uruguay,
Bolivia y Argentina, deben liderar este proceso. La generación de empleo y el desarrollo industrial son esenciales para la
economía, ya que la agricultura moderna se caracteriza por una mayor automatización y tecnología. La agricultura puede ser un
motor para el financiamiento de la industrialización, contribuyendo a la generación de empleo y al progreso económico. Para
América del Sur, la integración es la vía hacia un futuro próspero y unido.

“China depende más de Sudamérica de lo que
Sudamérica depende de China”


